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INTRODUCCIÓN



  1. PERFILES DE LA ÉPOCA


  Buena parte de la vida y de la obra de Tirso de Molina transcurrieron bajo la monarquía de Felipe III y Felipe IV, lo que supone que a nuestro escritor, al igual que al resto de sus compatriotas, le tocó vivir una situación económica, social y política en la que se asistía a la imparable decadencia de una nación que poco a poco iba perdiendo su gloria y su hegemonía política en el concierto europeo.


  La miseria, las sucesivas devaluaciones de la moneda, las derrotas militares, los asaltos a la flota que venía de Indias, van configurando la inestabilidad de un país que produce en los intelectuales un desarrollado pesimismo, un gran desaliento, que contrasta con los tiempos pasados, llenos de pujanza, de poder y, por lo tanto, de alegría y de vitalismo. Quevedo, y un poema suyo, el soneto “Miré los muros de la patria mía”, podrían representar el símbolo más lúcido de este tiempo. Un soneto como éste, en el que el poeta termina con versos tan llenos de honda desolación («Vencida de la edad sentí mi espada, / y no había cosa en qué poner los ojos / que no fuese recuerdo de la muerte»), contrasta vivamente con otras muestras de la cultura del Renacimiento, producidas algunos años antes, y que podríamos simbolizar con otro terceto final de un soneto memorable, y representativo de otra época, llena de esplendor. El de Hernando de Acuña, “Ya se acerca, Señor, o es ya llegada”, cuyos versos finales a tanta distancia se encuentran de los últimos del soneto quevediano antes recordados: “Que a quien ha dado Cristo su estandarte / dará el segundo más dichoso día / en que, vencido el mar, venza la tierra”. Poesía, por consiguiente, altamente sensibilizada por una situación socio-política que podríamos extender a otros muchos ejemplos y que definirá el espíritu de toda una época. Al optimismo que canta la gloria de Carlos V del último de los sonetos recordado, hay que contraponer el pesimismo de la decadencia sentido con tanta fuerza en el poema de Quevedo.


  De modo que, si bien es verdad que no todos los escritores de la España del XVII adoptaron una actitud pesimista, no es menos cierto que de una manera general el desengaño presidió, como una definitiva novedad, todo el espíritu del Barroco. Al desengaño, a la desilusión, contribuyen la ausencia de la alegría de vivir, producida por las contradicciones ideológicas, las convulsiones socio-económicas y la incertidumbre ante la vida. Se ha considerado al Barroco como el arte de la Contrarreforma, y muy estrecha es la relación entre este sentido del desengaño ante el mundo y la naturaleza y el espíritu de la Contrarreforma. La consideración del mundo como fuente de pecado y la naturaleza como engendradora del mismo, provocan el desprecio de la vida, que es considerada tan breve y tan frágil como un sueño, como una rosa, como una representación teatral.


  Vistas así las cosas, entendido de esta manera el mundo por el hombre barroco, no es de extrañar que no pocos escritores manifestaran su deseo de acogerse a la doctrina estoica que propugnaba el rechazo del mundo y la contemplación ascética del mismo con el propósito de llegar, abandonadas las pasiones y las ambiciones terrenales, a un estado de paz y quietud, de retiro y apartamiento. Muchos de ellos, pues, expresaron en sus textos este anhelo de vida retirada, si bien es cierto que casi nunca lo llevaron a ejecución.


  La paz y el sosiego sirven, asimismo, para entregarse al gozo de las cosas sencillas que nos ofrece la vida cotidiana; son esos llamados placeres epicúreos: los libros, el cultivo de las flores, la comida sencilla, el sueño reparador, el trato de los amigos, en suma las pequeñas realidades diarias bien distintas de las del abigarrado mundo cortesano donde reina la intriga, la envidia, la ambición malsana. Un hermoso texto de Lope de Vega puede servirnos para entender perfectamente este ideal del hombre barroco: “Bien es verdad que la Naturaleza anduvo tan piadosa conmigo que, con dos flores de un jardín, seis cuadros de pintura y algunos libros, vivo sin envidia, sin deseo, sin temor y sin esperanza, vencedor de mi fortuna, desengañado de la grandeza, retirado en la misma confusión, alegre en la necesidad y, si bien incierto del fin, no temeroso de lo que es tan cierto”.


  Obsérvese que las palabras del Fénix, que, dicho sea de paso, no casan muy bien con su trayectoria vital, se cierran con una mención a otra de las grandes preocupaciones barrocas: la muerte, la conciencia de lo transitorio y efímero de nuestra existencia. “Vivir es caminar breve jornada”, dejó escrito Francisco de Quevedo. Y es que, no obstante, el hecho de que tanto la doctrina estoica como la de la Iglesia señalaran que la muerte ha de ser tomada como liberación de los males terrenales, los hombres del barroco nunca ocultaron su angustia y amargura ante el tránsito cierto hacia la otra vida. De ahí que surgiera una tendencia a mostrar de forma plástica y visible lo que la muerte puede hacer con el hombre. Así lo expresan muchos, y entre ellos el mismísimo Lope de Vega, dedicando un soneto «A una calavera de mujer», en el que recorrerá todas las bellezas de la dama, tanto desde el punto de vista físico, como desde el espiritual, en una ascética muestra del pensamiento contemplativo barroco. Igual que la belleza femenina, también las grandezas del poder político sufrirán, por el mismo camino, la evidencia de su decadente destino. Idea esta que en muchas ocasiones se ejemplificará con el motivo de las ruinas, como las de Roma, Sagunto o Itálica. Nada quedará a salvo de los ultrajes de la muerte y del inexorable paso del tiempo.


  Ahora bien, no nos podemos quedar con la idea de que el hombre del Barroco vivió cruzado de brazos y acongojado por la conciencia de su propia transitoriedad, sino que debe señalarse que en no pocas ocasiones tomó la palabra para denunciar a las clases privilegiadas y a otros sectores a los que culpaba del estado de postración en el que se encontraba España. La miseria, los malos gobernantes, los funcionarios corruptos, la delincuencia, la bancarrota, en suma, la pobreza, fue objeto de un buen número de páginas, por ejemplo, en la literatura picaresca o en la prosa y poesía satírica de Quevedo. En muchos de estos textos asistiremos a un retrato de la situación hecho a base de desmesura, de violencia expresiva, de exageración, de hipérboles atrevidas. Y esta será otra de las características más representativas del pensamiento barroco. Unas veces las tendencias a lo desmedido, a lo desmesurado, se reflejan en grandes, gigantescos, escenarios barrocos, otras, en las acumulaciones metafóricas de Góngora en su Polifemo y en sus Soledades. Esto no significa, claro está, que todo el arte barroco esté presidido por la desmesura, la extravagancia, la exageración y la irregularidad, ahí están las comedias de Lope de Vega o del propio Tirso de Molina, o los versos de los Argensola para contradecir esta idea y para mostrar que en la España del XVII también se ejerció un laboreo artístico presidido por la llaneza, la sencillez y la naturalidad.


  Se ha dicho, por otro lado, que el arte barroco es un arte dinámico y así vemos las representaciones artísticas llenas de fuerza y de movimiento. Quizá la causa haya que buscarla en el gusto por las apariencias que luego provocan los engaños y los desengaños. De ahí que el temperamento barroco sea voluble y se refleje tanto en la lengua como en la creación de personajes de alma inquieta llenos de problemas, cuyo más diáfano prototipo sería el Segismundo de La vida es sueño. De igual modo habría que destacar como síntoma de dinamismo la vertiginosa rapidez con que se suceden las escenas y los conflictos en el teatro barroco.


  Así las cosas, parece evidente que lo que hubo de áureo en el llamado Siglo de Oro no hay que buscarlo en la vida económica, política o social, sino en la cultural. Como se ha visto, a largo de los siglos XVI y XVII España gozó de un esplendor artístico único e irrepetible en su historia. A los Garcilaso, Fray Luis de León, San Juan de la Cruz, Fernando de Herrera, le suceden en la siguiente centuria los Cervantes, Lope de Vega, Tirso de Molina, Góngora, Quevedo o Calderón de la Barca. Todos ellos producen un asombroso corpus de textos literarios (poemas, novelas, comedias, autos sacramentales, tragedias) que ha influido poderosamente en la literatura española y universal. Pero es que al mismo tiempo que estos autores escribían sus obras, pintores como El Greco, Zurbarán, Valdés Leal, Murillo desarrollaban su arte pictórico que abastecía de lienzos los palacios, las iglesias y los conventos de la España de la época, algunos de los cuales se acababan de construir. Ciertamente, fue un verdadero siglo dorado en lo que a las artes se refiere, aunque sus protagonistas vivieran inmersos en una hondísima crisis que a todos afectó.


  2. CRONOLOGÍA


  
    
      
      
      
      
    

    
      	AÑO

      	AUTOR-OBRA

      	HECHOS HISTÓRICOS

      	HECHOS CULTURALES
    


    
      	1579

      	Nace Gabriel Téllez en Madrid, probablemente el 24 de marzo. Es bautizado el 29 de marzo en la parroquia de San Sebastián.

      	Prisión de Antonio Pérez, acusado del asesinato de Juan Escobedo.

      	Se inaugura el corral de comedias madrileño de la Cruz. Nace Luis Vélez de Guevara.
    


    
      	1580

      	 

      	Desastre de Alcázarquivir. Muerte del rey don Sebastián. Felipe II, rey de Portugal.

      	Nacen Ruiz de Alarcón y Francisco de Quevedo.
    


    
      	1582

      	 

      	 

      	Muerte de santa Teresa de Jesús. Nace el conde de Villamediana.
    


    
      	1585

      	 

      	Guerra con Francia (1585-1598). Victorias en Flandes.

      	Miguel de Cervantes publica La Galatea.
    


    
      	1588

      	Su hermana, Catalina Téllez, profesa en el convento madrileño de la Magdalena.

      	Desastre de la Armada Invencible.

      	Muere fray Luis de Granada.
    


    
      	1591

      	 

      	Sublevación en Aragón contra Felipe II.

      	Mueren san Juan de la Cruz y fray Luis de León.
    


    
      	1592

      	 

      	Las tropas de Felipe II entran en París. Enrique IV se convierte al catolicismo.

      	 
    


    
      	1597

      	 

      	 

      	Muerte del poeta sevillano Fernando de Herrera.
    


    
      	1598

      	 

      	Muerte de Felipe II. Comienza el reinado de Felipe III.

      	 
    


    
      	1599

      	 

      	Matrimonio de Felipe III con Margarita de Austria. Privanza del duque de Lerma.

      	Nace el pintor Velázquez en Sevilla. Mateo Alemán publica la primera parte del Guzmán de Alfarache.
    


    
      	1600

      	Novicio de la Orden de la Merced en los conventos de Madrid y Guadalajara.

      	Derrota del ejército español en Las Dunas.

      	Nace en Madrid Calderón de la Barca. Llega a España el dramaturgo mejicano Ruiz de Alarcón.
    


    
      	1601

      	Profesa el 21 de enero en el convento de Guadalajara. Comienza un largo período de formación dentro de ella con estudios de Humanidades y Teología.

      	Traslado de la Corte, de Madrid a Valladolid.

      	Nacen Baltasar Gracián y Alonso Cano.
    


    
      	1604

      	Conventual en Santa Catalina de Toledo.

      	Paz con Jacobo I de Inglaterra.

      	Segunda parte del Guzmán de Alfarache. Lope de Vega publica El peregrino en su patria y las Rimas.
    


    
      	1605

      	Reside en Guadalajara.

      	Nace el futuro Felipe IV.

      	Se publican la primera parte del Quijote y las Flores de poetas ilustres de Pedro de Espinosa.
    


    
      	1606

      	El 26 de enero vuelve a formar parte de la comunidad de Toledo. Por estas fechas produce algunas piezas teatrales.

      	Regreso de la Corte a Madrid. Nace el infante don Carlos. Motín de las tropas españolas en los Países Bajos.

      	 
    


    
      	1608

      	Vicario del convento de Soria. Se ordena presbítero.

      	Nace la infanta María, que se casará con Fernando de Habsburgo, convirtiéndose en reina de Hungría.

      	Nace Rojas Zorrilla.
    


    
      	1609

      	 

      	Tregua hispano-holandesa de los Doce Años. Expulsión de los moriscos.

      	Galileo termina la lente astronómica. Kepler: Astromonia Nova. Lope de Vega publica las Rimas, a las que se añade el Arte nuevo de hacer comedias en este tiempo.
    


    
      	1610

      	Andrés de Claramonte, en su Letanía moral, lo cita como “poeta cómico”.

      	Asesinato de Enrique IV de Francia; advenimiento de Luis XIII en minoría. María de Médicis, regente.

      	Se publican las obras de Luis Carrillo y Sotomayor.
    


    
      	1611

      	Reside en Toledo. Coadjutor de lector en Artes.

      	Muere la reina Margarita de Austria, esposa de Felipe III, al dar a luz.

      	Sebastián de Covarrubias: Tesoro de la lengua castellana. Se suspenden las representaciones teatrales por la muerte de la reina.
    


    
      	1613

      	Escribe y firma la primera parte de la Santa Juana. Probable redacción de El burlador de Sevilla.


      	 

      	Cervantes: Novelas ejemplares. Góngora da a conocer las Soledades y el Polifemo. Muere el poeta aragonés Lupercio Leonardo de Argensola.
    


    
      	1614

      	Escribe y firma la tercera parte de la Santa Juana.

      	Termina la expulsión de los moriscos.

      	Muere el Greco. Lope publica las Rimas sacras y la IV parte de las comedias, que incluye Peribáñez y el comendador de Ocaña. Avellaneda: Quijote apócrifo.
    


    
      	1615

      	Estreno de Don Gil de las calzas verdes en el mes de julio en el Mesón de la fruta, teatro toledano. De este año es también Marta la piadosa.


      	Matrimonios de Luis XIII con Ana de Austria y del futuro Felipe IV con Isabel de Borbón.

      	Se publican la segunda parte del Quijote y las Ocho comedias y ocho entremeses de Cervantes.
    


    
      	1616

      	El 10 de abril parte rumbo a Santo Domingo en misión pastoral.

      	 

      	Mueren Cervantes y Shakespeare.
    


    
      	1618

      	Tirso regresa a España para asistir al capítulo general de la Orden. El 24 de agosto muere su padre, Andrés López.

      	Caída de Lerma y ascenso de su hijo, el duque de Uceda a la privanza real. Comienza la Guerra de los Treinta Años.

      	Nacen Murillo y Moreto.
    


    
      	1619

      	Reside en el convento de Segovia. Viaja a Valladolid.

      	Viaje de Felipe III a Portugal.

      	Lope de Vega publica el Romancero espiritual y la XII parte de comedias que incluye Fuenteovejuna.

    


    
      	1620

      	Comienza su etapa madrileña que supone la cima de su carrera literaria. El 20 de febrero fallece su madre, Juana Téllez. Es nombrado Presentado por la provincia de Castilla. Escribe La villana de Vallecas.


      	Guerra en Cataluña. Los puritanos ingleses llegan a Norteamérica en el “May Flower”.

      	Lope de Vega organiza la Justa poética de la beatificación de San Isidro.
    


    
      	1621

      	Da fin a sus Cigarrales de Toledo.


      	Muere Felipe III, sucediéndole Felipe IV con dieciséis años que entrega el gobierno al conde-duque de Olivares. Don Rodrigo Calderón es ejecutado. Se reanudan las hostilidades con Holanda.

      	Lope de Vega publica La Filomena. En la parte XVI de sus comedias se incluye Lo fingido verdadero, obra dedicada a Tirso. Se interrumpen las representaciones teatrales por la muerte de Felipe III.
    


    
      	1622

      	Participa activamente en la política de la Orden. Presenta versos a la justa poética en honor de san Isidro, que no serán premiados.

      	Olivares pone a funcionar la Junta de Reformación de las costumbres. Conquista de la Valtelina.

      	Muere asesinado el conde de Villamediana. Nace Molière. Canonización de san Isidro y santa Teresa.
    


    
      	1623

      	Escribe Por el sotano y el torno, que representa Antonio de Prado. Asiste al capítulo general de Burgos.

      	Llega a España Carlos, príncipe de Gales, para pedir la mano de la infanta María. Urbano VIII, Papa.

      	Velázquez es nombrado pintor del rey. Calderón estrena su primera obra, Amor, honor y poder.
    


    
      	1624

      	Publica los Cigarrales de Toledo, que incluye, entre otros textos, su famosa comedia El vergonzoso en palacio.


      	Olivares elabora su Gran Memorial. Los holandeses ocupan Bahía (Brasil). Muere el duque de Osuna.

      	Lope saca La Circe. Muere Vicente Espinel.
    


    
      	1625

      	Dictamen de la Junta de Reformación contra Tirso y sus comedias. Parte hacia Sevilla.

      	Cae la plaza de Bredá. Se reanuda la guerra con Inglaterra cuyo nuevo rey es Carlos I.

      	Se prohíbe la impresión de comedias y novelas en Castilla. Nace el dramaturgo Juan Bautista Diamante.
    


    
      	1626

      	Es elegido en el capítulo provincial de Guadalajara comendador del convento de Trujillo (Cáceres) para el trienio 1626-1629. Escribe La huerta de Juan Fernández.


      	Paz de Monzón. Inglaterra declara la guerra a España.

      	Quevedo publica el Buscón, La Política de Dios y Gobierno de Cristo, y los Sueños.
    


    
      	1627

      	Sale a la luz la Primera parte de sus comedias, en Sevilla.

      	Decreto de suspensión de pagos por parte de Felipe IV.

      	Muere Luis de Góngora.
    


    
      	1628

      	Calderón menciona a Tirso en un poema suyo y alude a los Cigarrales.


      	Devaluación de la moneda. El almirante holandés Heyn captura la flota española en Cuba. Motines en Portugal.

      	Calderón de la Barca: El príncipe constante.

    


    
      	1629

      	Escribe su “Trilogía de los Pizarro”. Viaja a Salamanca para participar en la justa poética en honor de San Pedro Nolasco.

      	Depresión clara del comercio de Indias a partir de esta fecha. Nace el príncipe Baltasar Carlos.

      	Velázquez pinta en Roma La fragua de Vulcano.

    


    
      	1630

      	Fallece su hermana. Reside en Toledo. Sale a luz, El burlador de Sevilla y convidado de piedra, una edición con portada ficticia. Comienza la redacción del Deleytar aprovechando.


      	Se firma la paz con Inglaterra. Guerra de los Treinta Años: Período sueco.

      	Lope de Vega publica El laurel de Apolo. Primeros autos sacramentales de Calderón.
    


    
      	1631

      	Nueva edición de los Cigarrales de Toledo. Recibe el elogio de diversos autores.

      	Revueltas en Vizcaya.

      	Quevedo edita la poesía de fray Luis de León. Mueren Bartolomé Leonardo de Argensola y Guillén de Castro. Lope edita El castigo sin venganza.

    


    
      	1632

      	De vuelta en Madrid es nombrado Cronista General y Definidor Provincial, dos importantísimos cargos dentro de la Orden.

      	Muere el rey Gustavo Adolfo de Suecia.

      	Galileo: Diálogo sobre los dos mayores sistemas. Lope publica La Dorotea.
    


    
      	1633

      	Se publica su comedia Celos con celos se curan.

      	 

      	Urbano VIII condena a Galileo por sospechoso de herejía.
    


    
      	1634

      	Sale en Tortosa la Tercera parte de sus comedias (antes que la Segunda).

      	Victoria contra los suecos en Nördlingen.

      	Lope publica las Rimas de Tomé de Burguillos.
    


    
      	1635

      	Aparecen en Madrid la Segunda y Cuarta partes de sus comedias y su miscelánea Deleytar aprovechando.

      	Richelieu declara la guerra a España.

      	Mueren Lope de Vega y Salas Barbadillo. Calderón estrena La vida es sueño. Velázquez concluye La rendición de Breda.
    


    
      	1636

      	Publica la Quinta parte de sus comedias. Presenta en el Capítulo General, celebrado en Murcia, la Tercera parte de su Historia. Se le concede el grado de Maestro en la Provincia de Castilla.

      	 

      	Inauguración del Palacio del Buen Retiro. Primera parte de las comedias de Calderón.
    


    
      	1637

      	Trabaja en la redacción de la Historia General.

      	Olivares reprime las revueltas de Évora.

      	Gracián: El Héroe. María de Zayas: Novelas ejemplares y amorosas. Descartes: Discurso del método.
    


    
      	1638

      	Firma Las quinas de Portugal. El papa Urbano VIII le confirma el grado de maestro.

      	Victoria sobre los franceses en Fuenterrabía.

      	El Ayuntamiento de Madrid se encarga de la administración de los corrales de comedias.
    


    
      	1639

      	Sigue en Madrid redactando la Historia, obra que termina en diciembre de ese año.

      	Nueva derrota española ante los holandeses en la batalla de Las Dunas.

      	Muere Ruiz de Alarcón. Quevedo recluido en San Marcos de León.
    


    
      	1640

      	Es desterrado al convento de Cuenca. Escribe: Vida de la Santa Madre doña María de Cervellón.

      	Levantamientos en Cataluña y Portugal.

      	Saavedra Fajardo publica las Empresas políticas. Gracián: El político.
    


    
      	1641

      	Continúa su destierro en Cuenca.

      	Conspiración en Andalucía del duque de Medina Sidonia.

      	Luis Vélez de Guevara: El diablo cojuelo.
    


    
      	1642

      	Asiste al Capítulo General de Guadalajara por ser Maestro.

      	Nueva devaluación de la moneda. Pérdida de Perpiñán ante Francia.

      	Gracián: Agudeza y arte de ingenio.
    


    
      	1643

      	Reside en el convento de Toledo.

      	Olivares cae en desgracia y es sustituido por Luis de Haro. Derrota frente a Francia en Rocroi. Muere el rey de Francia Luis XIII.

      	 
    


    
      	1644

      	 

      	Felipe IV presta juramento solemne de respetar las constituciones catalanas.

      	Suspensión de la actividad teatral por orden real. Mueren Mira de Amescua y Vélez de Guevara.
    


    
      	1645

      	Es nombrado comendador del convento de Soria.

      	Victoria de los franceses y suecos en la Guerra de los Treinta Años.

      	Muere Francisco de Quevedo en Villanueva de los Infantes.
    


    
      	1646

      	Se publican varias comedias suyas.

      	Muere el príncipe heredero Baltasar Carlos. Sublevación en Sicilia y Nápoles.

      	Se publica La vida y hechos de Estebanillo González.
    


    
      	1647

      	Cesa en el mes de agosto como comendador de Soria.

      	Nueva suspensión de pagos.

      	 
    


    
      	1648

      	Muere en el convento de Almazán (Soria) hacia el 20 de febrero, probablemente de viaje hacia Madrid.

      	Paz de Westfalia e independencia de los Países Bajos. Fin de la Guerra de los Treinta Años. Epidemia de peste en Levante y Andalucía.

      	Mueren Saavedra Fajardo, Rojas Zorrilla y Castillo Solórzano. Aparece la colección de poesías de Quevedo El Parnaso español.
    

  


  3. VIDA Y OBRA DE TIRSO DE MOLINA


  Gabriel Téllez, conocido en el mundo literario del Siglo de Oro con el seudónimo de Tirso de Molina, tuvo una andadura vital, a diferencia de otros escritores contemporáneos suyos, con pocos sobresaltos e incidencias. Sabemos que nació en Madrid, como el propio autor señala en varias ocasiones, a finales de marzo de 1579, probablemente el 24 de ese mes, en aquel entonces fiesta de San Gabriel arcángel. Sus padres, Andrés López y Juana Téllez, eran sirvientes de don Pedro Mejía de Tovar, conde de Molina de Herrera. Tirso nace, pues, en el seno de una familia humilde. Recuérdese que en Cigarrales de Toledo el propio autor afirma esa condición al retratarse como “humilde pastor de Manzanares”, cosa que no tiene por qué tomarse en un sentido metafórico, sino real, puesto que don Pedro Mejía tenía dehesas en el Jarama y probablemente el joven Gabriel pastorearía el ganado del amo de sus padres. Fue bautizado el 29 de marzo en la iglesia madrileña de San Sebastián, donde años más tarde sería enterrado Lope de Vega, y donde tantas figuras importantes de nuestro Siglo de Oro fueron bautizadas, se casaron o recibieron las exequias, o donde se fundó la “Cofradía de Nuestra Señora de la Novena, de comediantes de la Corte”.


  Nuestro autor ingresó en el convento madrileño de La Merced en 1600, aunque hizo su año de noviciado en el de Guadalajara. Allí profesa un año después, el 21 de enero de 1601. A partir de ese momento su vida irá ligada a la propia Orden de la Merced y a los designios de sus superiores, cuyos dictados fray Gabriel Téllez cumplió siempre con dignidad, observancia y obediencia. El no depender económicamente de nadie más que de su Orden le permitió adoptar en su vida una posición más libre, alejada de servilismos y de adulaciones, circunstancia que, precisamente, le acarrearía algún que otro problema en su andadura vital.


  Recorrió un buen número de conventos mercedarios (Guadalajara, Toledo, Madrid, Soria, Sevilla, Trujillo, Cuenca, etc.), ocupando el cargo de comendador en alguno de ellos y obteniendo dentro de su Orden los títulos académicos en Teología de Lector, Presentado y Maestro.


  Junto con Madrid, fue Toledo la ciudad preferida de Tirso. A orillas del Tajo, entre 1610 y 1616, pasó el mercedario una de sus épocas más felices entregado a su vocación religiosa, a la lectura, a la producción teatral, a la enseñanza y al trato con los amigos. Es probable que allí comenzara su actividad como poeta dramático escribiendo sus piezas bajo el seudónimo de Tirso de Molina, acaso para que el público de los corrales y teatros, y los lectores de las novelas y versos profanos, no cayeran en la cuenta de que su autor era fray Gabriel Téllez, el fraile de la Merced predicador, confesor, con actividades litúrgicas diarias, ya que no estaba bien visto el que un religioso escribiera comedias profanas. Lo que sí sabemos es que el 19 de septiembre de 1612 Juan Acacio, “autor de comedias”, le compra, en la ciudad de Toledo, tres comedias (Cómo han de ser los amigos, Sixto Quinto y El saber guardar su hacienda), “de la cual le falta por hacer una jornada”. Parece claro, pues, que si un importante «autor de comedias» le compra una obra que no está acabada nos está dando el dato de que Tirso era por aquel entonces un comediógrafo de cierta relevancia en la España de la época. También redacta en la ciudad del Tajo, entre otras piezas, La villana de la Sagra (1611), su importante trilogía de La Santa Juana (1613-1614), El castigo del penséque (1613-1614), Don Gil de las calzas verdes (1615) y el auto sacramental Los hermanos parecidos, que se representó en el Corpus toledano de 1615.


  En Toledo se encuentra cuando es elegido en 1616 para una misión pastoral en la isla caribeña de Santo Domingo. Allí dicta tres cursos de Teología de seis meses cada uno; administra la comunidad y promueve con sus sermones la devoción y el culto a la Inmaculada Concepción. De modo que Tirso es uno de los pocos escritores barrocos que tuvo la oportunidad de conocer de cerca la realidad del Nuevo Mundo. A ella se referirá en algunas comedias, sobre todo en la Trilogía de los Pizarros (1626-1629) y en la Historia General de la Orden de la Merced (1639), obra que Tirso redacta en su condición de Cronista General de la Orden, uno de los cargos más importantes que podía ocupar un miembro de una orden religiosa en la España de la época.


  Tras regresar de Santo Domingo, en la primavera de 1618, se instala en Madrid, aunque hará frecuentes viajes a otras ciudades castellanas (Guadalajara, Toledo, Segovia, Valladolid). La residencia en su ciudad natal, que puede calificarse como la etapa madrileña de Tirso, supone la cima de su carrera literaria. Es un dramaturgo conocido, apreciado por buena parte de sus compañeros comediógrafos, incluso por el siempre celoso Lope de Vega, quien le dedica con sentidos elogios hacia Tirso su comedia Lo fingido verdadero (1621), y respetado por el público, que aplaude sus comedias en los corrales. Se dedica a la redacción de piezas teatrales: La villana de Vallecas (1620), Privar contra su gusto (1621), La fingida Arcadia (1622); a terminar en 1621, aunque no vería la luz impresa hasta 1624, su miscelánea Cigarrales de Toledo, que incluye, entre otras, su comedia El vergonzoso en palacio; a frecuentar las academias literarias y a participar en justas poéticas como la celebrada con ocasión de la canonización de san Isidro en 1622, donde nuestro autor presenta cuatro octavas reales y cuatro décimas sin obtener premio alguno.


  El único suceso grave en esta biografía sin estridencias ocurre en 1625, cuando la Junta de Reformación de las costumbres ataca al mercedario por dedicarse a escribir “comedias profanas y de malos incentivos” y le recomienda al rey Felipe IV que “le eche de aquí a uno de los monasterios más remotos de su religión y le imponga excomunión maior latae sententiae para que no haga comedias ni otro ningún género de versos profanos”. No se sabe a ciencia cierta si el rey ejecutó la recomendación de la Junta, lo que sí es seguro es que Tirso se marcha a Sevilla y posteriormente aparece como comendador del convento cacereño de Trujillo (1626-1629), en donde escribe la Trilogía de los Pizarros.


  Sea como fuere, lo más importante es que tal vez afectado por este episodio y por las presiones recibidas dentro de su Orden, Tirso abandona lentamente su producción de comedias y textos profanos para entregarse en los últimos años de su vida a la redacción de obras más acordes con su condición de fraile mercedario.


  Concluido el trienio como comendador de Trujillo, reside en Toledo donde comienza la redacción de su miscelánea Deleytar aprovechando, que acabará en 1632. Vuelve a Madrid para desempeñar los cargos de Cronista General de la Orden y Definidor provincial de Castilla. Son años dedicados especialmente a la redacción de su magna Historia General de la Orden de la Merced y a la publicación de sus comedias, que verán la luz en cinco partes entre los años 1627 y 1636. No deja de ser interesante, a este respecto, que con Tirso ocurra lo mismo que sucede con otros dramaturgos áureos, es decir, que hay una desproporción significativa entre lo que dijo que había escrito y lo que hoy en día se conserva. En el prólogo de Cigarrales de Toledo (1624) afirma tener acabadas 300 comedias, y diez años después en la dedicatoria de su Parte tercera eleva la cifra a 400. Frente a ese caudal, el hecho cierto es que si juntamos lo que nos ha llegado –sus dos misceláneas impresas y las cinco partes de comedias–, no se cuenta con más de 60 títulos, aunque a esa lista habría que incluir las que se publicaron en vida de Tirso en ediciones aparecidas en volúmenes colectivos de varios autores o en ediciones sueltas, como su pieza maestra El burlador de Sevilla, Desde Toledo a Madrid, Amar por señas, y otras pocas más.


  En 1640 un nuevo episodio viene a enturbiar su trayectoria vital, pues en septiembre de ese año es desterrado momentáneamente al convento de Cuenca al hallarle en su celda madrileña el Vicario General fray Marcos Salmerón libros profanos y ciertas letrillas satíricas, que no conservamos, contra la gente del gobierno.


  Tras el destierro de Cuenca se instala de nuevo en Toledo, hasta que es nombrado comendador del convento de Soria para el trienio 1645-1647. A principios de 1648 cae enfermo en el convento soriano de Almazán. Allí muere hacia el 20 de febrero, y recibe sepultura en la capilla de enterramiento de los frailes.


  Hasta aquí, pues, la trayectoria biográfica y literaria de uno de los dramaturgos más importantes del Siglo de Oro. Como se ha observado, no cabe hablar en ella de grandes sucesos ni de peripecias vitales especialmente llamativas. Hasta donde se puede saber fue, ciertamente, un buen fraile y un escritor entregado, no obstante las dificultades que en alguna ocasión se cruzaron en su andadura, a la redacción de un buen número de piezas dramáticas y de textos en prosa que en su época recibieron no pocos elogios.


  Y es que es el caso que Tirso de Molina supo armonizar a la perfección su condición de fraile mercedario y de escritor de comedias. Dentro de la historia de la comedia española constituye una de las cumbres junto con Lope de Vega y Calderón de la Barca. Siempre se mostró orgulloso de su talento literario y defendió con ahínco la comedia nueva frente a los ataques de los moralistas y de los clasicistas. En su opinión, la comedia se configura como un espectáculo total y globalizador capaz de atraer a todos los espectadores de los corrales de comedias. La tarea del comediógrafo ha de ser la de entretener, divertir, provocar la admiración de ese público heterogéneo, exigente y bullicioso. Y es precisamente ahí donde radica el valor fundamental del teatro tirsiano, en haber elaborado unos mundos cómicos, unas acciones coherentes y complejas, un universo admirable de burlas y enredos. Lo que sobresale, pues, en el teatro tirsiano es el humor refinado, las situaciones atrevidas, el gracejo de los personajes rústicos y de los criados urbanos, la atmósfera de juego y diversión que reina en buena parte de su producción teatral, en fin, la riqueza de los medios lingüísticos plagada de creaciones originales. A este propósito vienen bien las palabras que su gran amigo Juan Pérez de Montalbán dejara escritas en los preliminares de la Parte IV de las comedias de Tirso, en las que elogia las piezas teatrales del mercedario del siguiente modo:
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